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No obstante la prodigiosa actividad que el Dr. Germán Burmeister 
desplegaba desde su puesto de Director del Museo Público de Buenos 
Aires (así se llamó en sus comienzos el actual Museo Nacional de His- 
toria Natural), los estudios de ciencias naturales, en la Argentina, se 
difundían lentamente, debido a la falta de tradición científica y a la 
escasez de investigadores radicados en el país. Pero la llegada de pro- 
fesores y naturalistas extranjeros, muchos de los cuales habían sido 
contratado por el Gobierno nacional (especialmente durante los años 
de 1869 a 1574), a iniciativa de Burmeister, determinó una aceleración 
del ritmo con que hasta entonces habían marchado esta clase de estudios. 
A partir de 1870, el territorio fué explorado científicamente con mayor 
regularidad, y en consecuencia, multiplicáronse los trabajos sobre la 
fauna, flora y gea del pais; en las Universidades estas ciencias adqui- 
rieron mayor vuelo; y estimulados por el ejemplo de estos maestros, 
comenzaron a destacarse en el campo de las ciencias naturales, los nom- 
bres de aleunos argentinos (Ameghino, Holmberg, los hermanos Lynch 
Arribálzaga, ete.), con quienes se reanuda la literatura científica ne- 
tamente argentina, de la enal había sido ilustre iniciador el doctor 
Francisco Javier Muñiz. 

Entre esos profesores extranjeros contratados por el Gobierno. de- 
bemos destacar el nombre del Dr. H. Weyenbergh, por el influjo que 
ejerció en el ambiente universitario de Córdoba durante la época en 
que actuó (1872-1885). Desde su llegada al país, en 1872, este sabio 
comprendió que su actuación no debía limitarse al simple y escueto 
cumplimiento de sus tareas docentes y científicas, sino que, en un 
país como el nuestro, sin tradición científica, debía encaminarse hacia 
finalidades más amplias, con proyecciones futuras más que inmediatas. 
Era necesario vencer la aversión que se tenía por esta elase de estudios 
y dotar de naturalistas al país, y para ello se impuso el deber de esti- 
mular las vocaciones que se manifestasen y de crearles ambiente propi- 


(1) Hojeando el Periódico Zoológico, nos sorprendió encontrar en él la no- 
ticia de que esta publicación había sido en sus comienzos cl órgano de una 
Sociedad Entomológica Argentina. de vida efímera. Como la existencia de esta 
Asociación fuese ignorada por muchos, el Dr. Ernesto Dallas nos pidió diésemos 
a conocer los antecedentes y la organización de ella, lo que nos complacemos en 
hacer, a título meramente informativo. 
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cio para su libre desarrollo. Comprendiendo que la acción aislada de 
un solo hombre sería impotente para realizar esa obra, y que a ello 
podría llegarse únicamente por el esfuerzo armónico de todos los natu- 
ralistas y simpatizantes, publicó una invitación en el N.* 23 de los 
Anales de Agricultura, correspondiente al 1.” de diciembre de 1873, 
dirigida a todos los amantes de la entomología, para fundar una Socie- 
dad Entomológica Argentina. En este llamado — reproducido también 
por los principales diarios de la época —, el Dr. Weyenbergh, después 
de aludir a las revoluciones y agitaciones internas que se habían suce- 
dido en la República, y que hasta entonces habían “impedido su des: 
arrollo material y su progreso científico", se refiere a la transfor- 
mación moral que debía necesariamente operarse por obra de los ilus- 
tres estadistas que en ese tiempo regían los destinos del país, y cuya 
acción se encaminaba empeñosamente en levantar el nivel intelectual 
de la Nación, por el fomento de la cultura y la incorporación a nuestro 
medio de investigadores extranjeros. Más adelante analiza la benéfica 
influencia que el progreso de las ciencias ejerce en la civilización de 
los pueblos y la necesidad de fomentar su estudio por medio de aso- 
ciaciones, en “cuyas asambleas se comunican los trabajos científicos 
realizados por los miembros””. Cita, como ejemplo, lo que acontece en 
Europa y Norte América, “donde no hay rama del saber que no en: 
cuentre un especial reflejo de sus progresos, de sus dudas y de sus 
glorias también^' en esta clase de corporaciones. Respecto a los propó- 
sitos de la futura sociedad, añade que ella tendrá por objeto: 

"UL' Facilitar el mutuo conocimiento y la amistad de los amantes 
de la entomologia y el eambio mutuo de las especies que hubiesen re- 
unido y de las observaciones que hubiesen hecho; 

‘2° Excitar el amor a esta ciencia en los demás, para que se pue- 
da trabajar con más vigor y mayor ventaja en el descubrimiento de Ja 
fauna inseetil argentina ; 

“3e Entrar en relación con las asociaciones de igual carácter del 
extranjero para que la Repüblica Argentina tome también parte en los 
torneos científicos de los demás pueblos”. 

Como para hacer efeetivo estos anhelos era indispensable editar un 
órgano de publieidad, el Dr. Weyenberg se ofrecía a costearlo mientras 
la Sociedad no pudiese hacerlo con fondos propios. 

En noviembre de 1873, los señores H. Weyenberg, E. Oldendortf, 
A. Doering y M. Argüello, constituídos en comisión, redactaron los 
estatutos de la Sociedad Entomológica Argentina. En el artículo 1." 
explicando el objeto de la nueva Asociación, manifestaban: “el fin que 
se propone la sociedad es continuar los estudios hechos por el Dr. D. G. 
Burmeister en el territorio de la República Argentina, sobre la ciencia 
natural, especialmente la exploración de la fauna argentina y de la en- 
temología"'. El artículo 18 establecía que **la sociedad publicará un. pe- 
riódico, si lo permiten sus fondos, en cuadernos sueltos, bajo el nombre 
de Periódico Zoológico, órgano de la Sociedad Entomológica Argen- 
tina”. En una nota aclaratoria, puesta al pie, decían los firmantes que 
“siendo pocos los periódicos científicos en este país, ofrece la sociedad 
una ocasión para ser publicados también artículos de todos los otros 
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ramos de la zoología", y a renglón seguido recordaban el ofrecimiento 
hecho por Weyenbergh de costear la publicación. 

En enero de 1874 quedó constituída en la cindad de Córdoba, la 
nueva entidad, que en un principio constó de cuatro miembros hono- 
rarios (entre los cuales Agassiz y Darwin), uno donator, once corres- 
pondientes v veintidós activos (uno de ellos era el Dr. Eduardo L. 
Holmberg, que fué más tarde secretario). La primera Comisión Direc: 
tiva — constituída con carácter provisorio —, estaba formada por las 
siguientes personas: Presidente, H. Wevenbergh; secretario, E. Olden- 
dorff; tesorero, M. Argiiello; vocal, A. Doering. Al Dr. Burmeister se 
le ofreció el protectorado honorario de la sociedad, pero el sabio di- 
rector del Museo Público rehusó el ofrecimiento. 

En mayo de 1874 apareció el primer número del Periódico, 
dedicado al presidente de la República, Domingo Faustino Sar- 
miento, en los términos que pueden leerse en el grabado adjunto. En 
el prefacio se insertaron todos los antecedentes de la nueva sociedad, 
así como el reglamento del periódico. y una invitación en la que se 
exhoriaba a todos los lectores a colaborar en la sección “Pequeños 
apuntes" o notas breves, v se requería de las sociedades científicas, es- 
critores v editores de Sud América, la remisión de publicaciones zooló- 
vicas referentes a esta parte del Continente, para anunciarlas en la sec- 
rión correspondiente de la revista y “obtener una vista comvleta de todo 
lo aue se hava hecho respecto a la zoología en Sud Amárica?””. la cual 
sería complementada de tiempo en tiempo eon listas de “los artículos y 
libros aue se publique y se havan publicado en Eurona sohre la zoología 
de Sud América. nara eme poca a poco se vava juntando el material 
para hacer una bibliografía zoolósica sudamericana en general”. 

Lo aue llama la atención es la vacilación eme narece haber exis- 
tida desde un comienzo. en cuanto a la afirmación clara y precisa del 
objeto de esta sociedad. nnes por una parte narece cirennseripto al 
eultivo de Ja entomologia (el mismo nombre así lo esnecifiea) v nor 
otra nubliea nna revista zoolóejea de carácter general. Esta incerti- 
dumbre o dnalidad de criterio tenía. sin embareo, su explicación. v en el 
prefacio del Periódico Zooldairn (1) está claramente expresada: “Ta 
palabra ““entomolósica?? aue fienra en el nombre de nnestra sociedad 
no sienifiea qne ésta tenga por único obieto el estudio de los insectos; 
al contrario. el periódico tratará de zooloeía en general. Esa palabra 
significa simplemente aue la mayor parte de los miembros actuales se 
interesan nrincipalmente en los insectos. Nuestra sociedad entera y 
lo que a ella concierne, deben ser considerados como un ensavo sola- 
mente. La prudencia aconseja comenzar de a poco. Si este ensavo tiene 
éxito, el nombre nodrá ser cambiado por el de Sociedad Zoológica 
Argentina, y quizás por e! de Sociedad de los Naturalistas Argentinos”. 

A los pocos meses. la Comisión Directiva. en vista del extraordi- 
nario éxito (sic) obtenido por la nueva sociedad, resolvió que. a partir 
del 1.” de enero de 1875, llevase el nombre de Sociedad Zoológica Ar- 
gentina. Hasta 1877 continuó llevando una vida bastante activa, dada 
la época, el lugar y el ambiente en que se desarrollaba, como lo atesti- 


(1) Vol. T, p. 18. 
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guan los dos primeros volúmenes del Periódico que hasta ese año editó. 
Pero a partir de esta fecha, comenzó a resentirse por la falta de cola- 
boradores, y este malestar se acentuó aún más cuando el Gobierno na- 
cional, por razones de economía, le retiró la subvención que en 1875 le 
otorgara para sostenimiento de la revista. Sin desalentarse por ello, el 
Dr. Weyenbergh continuó al frente de ella hasta 1881, en que resolvió 
retirarse de toda actuación pública, para consagrarse exclusivamente 
a sus tareas científicas. En esa fecha publicó la entrega cuarta del vo- 
lumen tercero y último, a pesar de que en ella, despidiéndose de sus 
lectores argentinos, expresaba la esperanza de que su alejamiento no 
debía significar la desparición del Periódico, sino que, impulsado por 
otros, cobraría nuevo vigor. 

De ese modo terminó la existencia de la primera sociedad que se 
fundara en la Argentina, para el cultivo de una de las ramas de la 
Historia Natural. Aunque de vida efímera, su obra no fué estéril. Xlla 
tuvo la virtud, al agitar el ambiente, de señalar la importancia de estos 
estudios, despertar el interés hacia ellos y estimular aficiones; trazaron 
v allanaron así el camino para los que vendrían después, anhelosos de 
convertir en realidad los ideales que animaron a ese grupo reducido 
de sabios, a quienes con justicia puede dárseles el título de Beneméritos 
de nuestra cultura científica. 


